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CONGREGACIONES MARIANAS  

DE LA ASUNCIÓN DE NTRA. SEÑORA 

TEMA EQUIPO MAYO 2026.  

Encíclica DILEXIT NOS.  
 

 

Sesión 8 (nn. 181–204): “Amor por amor” (II) 

Tema: Reparación, caridad social, civilización del amor. 

 

 

La reparación: construir sobre las ruinas 

181. Todo lo dicho nos permite comprender, a la luz de la 

Palabra de Dios, cuál es el sentido que debemos dar a la “reparación” 

que se ofrece al Corazón de Cristo, qué es lo que realmente el Señor 

espera que reparemos con la ayuda de su gracia. Se ha discutido 

mucho al respecto, pero san Juan Pablo II ha ofrecido una respuesta 

clara para orientarnos a los cristianos de hoy hacia un espíritu de 

reparación en mayor sintonía con el Evangelio. 

 

Sentido social de la reparación al Corazón de Cristo 

182. San Juan Pablo II explicó que, entregándonos junto al 

Corazón de Cristo, «sobre las ruinas acumuladas por el odio y la 

violencia, se podrá construir la tan deseada civilización del amor, el 

reino del Corazón de Cristo»; esto ciertamente implica que seamos 

capaces de «unir el amor filial hacia Dios con el amor al prójimo»; 

pues bien, «esta es la verdadera reparación pedida por el Corazón del 

Salvador». Junto con Cristo, sobre las ruinas que nosotros dejamos en 

este mundo con nuestro pecado, se nos llama a construir una nueva 

civilización del amor. Eso es reparar como lo espera de nosotros el 

Corazón de Cristo. En medio del desastre que ha dejado el mal, el 

Corazón de Cristo ha querido necesitar nuestra colaboración para 

reconstruir el bien y la belleza. 

183. Es cierto que todo pecado daña a la Iglesia y a la 

sociedad, por lo que «se puede atribuir a cada pecado el carácter de 
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pecado social», aunque esto vale sobre todo para algunos pecados que 

«constituyen, por su mismo objeto, una agresión directa contra el 

prójimo». San Juan Pablo II explicaba que la repetición de estos 

pecados contra los demás muchas veces termina consolidando una 

“estructura de pecado” que llega a afectar el desarrollo de los pueblos. 

Muchas veces esto se inserta en una mentalidad dominante que 

considera normal o racional lo que no es más que egoísmo e 

indiferencia. Este fenómeno se puede definir “alienación social”: 

«Está alienada una sociedad que, en sus formas de organización 

social, de producción y de consumo, hace más difícil la realización de 

esta donación y la formación de esta solidaridad interhumana». No es 

sólo una norma moral lo que nos mueve a resistir ante estas estructuras 

sociales alienadas, desnudarlas y propiciar un dinamismo social que 

restaure y construya el bien, sino que es la misma «conversión del 

corazón» la que «impone la obligación» de reparar esas estructuras. 

Es nuestra respuesta al Corazón amante de Jesucristo que nos enseña 

a amar. 

184. Precisamente porque la reparación evangélica posee este 

fuerte sentido social, nuestros actos de amor, de servicio, de 

reconciliación, para que sean eficazmente reparadores, requieren que 

Cristo los impulse, los motive, los haga posibles. Decía también san 

Juan Pablo II que «para construir la civilización del amor» la 

humanidad actual tiene necesidad del Corazón de Cristo. La 

reparación cristiana no se puede entender sólo como un conjunto de 

obras externas, que son indispensables y a veces admirables. Esta 

exige una mística, un alma, un sentido que le otorgue fuerza, empuje, 

creatividad incansable. Necesita la vida, el fuego y la luz que proceden 

del Corazón de Cristo. 
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Reparar los corazones heridos 

185. Por otra parte, tampoco le basta al mundo, ni al Corazón 

de Cristo, una reparación meramente externa. Si cada uno piensa en 

sus propios pecados y en sus consecuencias en los demás, descubrirá 

que reparar el daño hecho a este mundo implica además el deseo de 

reparar los corazones lastimados, allí donde se produjo el daño más 

profundo, la herida más dolorosa. 

186. Un espíritu de reparación «nos invita a esperar que toda 

herida pueda sanar, aunque sea profunda. La reparación completa 

parece a veces imposible, cuando las posesiones o los seres queridos 

se pierden permanentemente, o cuando determinadas situaciones se 

han vuelto irreversibles. Pero la intención de reparar y de hacerlo 

concretamente es esencial para el proceso de reconciliación y el 

retorno de la paz al corazón».  

 

La belleza de pedir perdón 

187. No basta la buena intención, es indispensable un 

dinamismo interior de deseo que provoque consecuencias externas. 

En definitiva «la reparación, para ser cristiana, para tocar el corazón 

de la persona ofendida y no ser un simple acto de justicia conmutativa, 

presupone dos actitudes exigentes: reconocerse culpable y pedir 

perdón [...]. Es de este reconocimiento honesto del daño causado al 

hermano, y del sentimiento profundo y sincero de que el amor ha sido 

herido, que nace el deseo de reparar».  

188. No se debe pensar que el reconocimiento del propio 

pecado ante los demás es algo degradante o dañino para nuestra 

dignidad humana. Al contrario, es dejar de mentirse a sí mismo, es 

reconocer la propia historia tal cual es, marcada por el pecado, 

especialmente cuando hemos hecho daño a los hermanos: «Acusarse 

a sí mismo es parte de la sabiduría cristiana. […] Esto le gusta al 

Señor, porque el Señor recibe el corazón contrito».  

189. Parte de este espíritu de reparación es el hábito de pedir 

perdón a los hermanos, que hace presente una enorme nobleza en 

medio de nuestra fragilidad. Pedir perdón es un modo de sanar las 

relaciones porque «reabre el diálogo y demuestra el deseo de 



4 
 

restablecer el vínculo en la caridad fraterna [...], toca el corazón del 

hermano, lo consuela y le inspira la aceptación del perdón solicitado. 

Así, si lo irreparable no puede repararse del todo, el amor siempre 

puede renacer, haciendo soportable la herida».  

190. Un corazón capaz de compungirse puede crecer en la 

fraternidad y la solidaridad, porque «quien no llora retrocede, 

envejece por dentro, mientras que quien alcanza una oración más 

sencilla e íntima, hecha de adoración y conmoción ante Dios, madura. 

Se liga menos a sí mismo y más a Cristo, y se hace pobre de espíritu. 

De ese modo se siente más cercano a los pobres, los predilectos de 

Dios». Por consiguiente, brota un auténtico espíritu de reparación, ya 

que «quien se compunge de corazón se siente más hermano de todos 

los pecadores del mundo, se siente más hermano sin un atisbo de 

superioridad o de aspereza de juicio, sino siempre con el deseo de 

amar y reparar». Esta solidaridad que genera la compunción al mismo 

tiempo hace posible la reconciliación. La persona que es capaz de 

compungirse, «en vez de enfadarse o escandalizarse por el mal que 

cometen los hermanos, llora por sus pecados. No se escandaliza. Se 

realiza entonces una especie de vuelco, donde la tendencia natural a 

ser indulgentes consigo mismo e inflexibles con los demás se invierte 

y, por gracia de Dios, uno se vuelve severo consigo mismo y 

misericordioso con los demás».  

 

La reparación: una prolongación para el Corazón de 

Cristo 

191. Hay otro modo complementario de entender la 

reparación, que nos permite colocarla en una relación aún más directa 

con el Corazón de Cristo, sin excluir de esa reparación el compromiso 

concreto con los hermanos del cual hemos hablado. 

192. En otro contexto he afirmado que Dios «de algún modo, 

quiso limitarse a sí mismo» y «muchas cosas que nosotros 

consideramos males, peligros o fuentes de sufrimiento, en realidad 

son parte de los dolores de parto que nos estimulan a colaborar con el 

Creador». Nuestra cooperación puede permitir que el poder y el amor 

de Dios se difundan en nuestras vidas y en el mundo, y el rechazo o la 
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indiferencia pueden impedirlo. Algunas expresiones bíblicas lo 

manifiestan metafóricamente, como cuando el Señor reclama: «Si 

quieres volver, Israel […] vuélvete a mí» (Jr 4,1). O cuando dice, 

frente a los rechazos de su pueblo: «Mi corazón se subleva contra mí 

y se enciende toda mi ternura» (Os 11,8). 

193. Aunque no sea posible hablar de un nuevo sufrimiento 

del Cristo glorioso, «el misterio pascual de Cristo […] y todo lo que 

Cristo es y todo lo que hizo y padeció por los hombres participa de la 

eternidad divina y domina así todos los tiempos y en ellos se mantiene 

permanentemente presente». De ese modo, podemos decir que él 

mismo ha aceptado limitar la gloria expansiva de su resurrección, 

contener la difusión de su inmenso y ardiente amor para dejar lugar a 

nuestra libre cooperación con su Corazón. Esto es tan real que nuestro 

rechazo lo detiene en ese impulso donativo, así como nuestra 

confianza y la ofrenda de nosotros mismos abre un espacio, ofrece un 

canal libre de obstáculos al derramamiento de su amor. Nuestro 

rechazo o nuestra indiferencia limitan los efectos de su poder y la 

fecundidad de su amor en nosotros. Si él no encuentra en mí confianza 

y apertura, su amor se ve privado —porque él mismo así lo ha 

querido— de su prolongación en mi vida que es única e irrepetible, y 

en el mundo donde él me llama a hacerlo presente. Esto no proviene 

de una fragilidad suya sino de su infinita libertad, de su paradójico 

poder y de la perfección de su amor por cada uno de nosotros. Cuando 

la omnipotencia de Dios se muestra en esa debilidad de nuestra 

libertad, «sólo la fe puede descubrirla».  

194. De hecho, santa Margarita María narró que, en una de las 

manifestaciones de Cristo, él le habló de su Corazón apasionado de 

amor por nosotros, que «no pudiendo ya contener en sí mismo las 

llamas de su caridad ardiente, le es preciso comunicarlas». Puesto que 

el Señor, que todo lo puede, en su divina libertad ha querido necesitar 

de nosotros, la reparación se entiende como liberar los obstáculos que 

ponemos a la expansión del amor de Cristo en el mundo, con nuestras 

faltas de confianza, gratitud y entrega. 
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La ofrenda al Amor 

195. Para reflexionar mejor sobre este misterio, nos ayuda 

nuevamente la luminosa espiritualidad de santa Teresa del Niño Jesús. 

Ella sabía que algunas personas habían desarrollado una forma 

extrema de reparación, con la buena voluntad de entregarse por los 

demás, que consistía en ofrecerse como una especie de “pararrayos” 

de manera que la justicia divina se realizara: «Pensaba en las almas 

que se ofrecen como víctimas a la justicia de Dios para desviar y atraer 

sobre sí mismas los castigos reservados a los culpables». Pero, por 

más admirable que esa ofrenda pudiera parecer, a ella no le convencía 

demasiado: «Yo estaba lejos de sentirme inclinada a hacerla». Esta 

insistencia en la justicia divina finalmente inducía a pensar que el 

sacrificio de Cristo era incompleto o parcialmente eficaz, o que su 

misericordia no era suficientemente intensa. 

196. Con su intuición espiritual santa Teresa del Niño Jesús 

descubrió que hay otra forma de ofrendarse a sí mismo, donde no hay 

necesidad de saciar la justicia divina sino de permitir al amor infinito 

del Señor difundirse sin obstáculos: «¡Oh, Dios mío!, tu amor 

despreciado ¿tendrá que quedarse encerrado en tu corazón? Creo que 

si encontraras almas que se ofreciesen como víctimas de holocausto a 

tu amor, las consumirías rápidamente. Creo que te sentirías feliz si no 

tuvieses que reprimir las oleadas de infinita ternura que hay en ti».  

197. No hay nada que agregar al único sacrificio redentor de 

Cristo, pero es verdad que el rechazo de nuestra libertad no le permite 

al Corazón de Cristo dilatar en este mundo sus «oleadas de infinita 

ternura». Y esto es así porque el mismo Señor quiere respetar esta 

posibilidad. Eso, más que la justicia divina, es lo que inquietaba el 

corazón de santa Teresa del Niño Jesús, ya que para ella la justicia 

sólo se comprende a la luz del amor. Vimos que ella adoraba todas las 

perfecciones divinas a través de la misericordia, y así las veía 

transfiguradas, radiantes de amor. Decía: «Incluso la justicia (y quizás 

ésta más aún que todas las demás) me parece revestida de amor».  

198. Así nace su acto de ofrenda, no a la justicia divina, sino 

al Amor misericordioso: «Me ofrezco como víctima de holocausto a 

tu Amor misericordioso, y te suplico que me consumas sin cesar, 
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haciendo que se desborden sobre mi alma las olas de ternura infinita 

que se encierran en ti, y que de esa manera llegue yo a ser mártir de tu 

amor, Dios mío». Es importante advertir que no se trata sólo de 

permitir que el Corazón de Cristo extienda la belleza de su amor en el 

propio corazón, a través de una confianza total, sino también que a 

través de la propia vida llegue a los demás y transforme el mundo: 

«En el corazón de la Iglesia, mi Madre, yo seré el amor […] ¡¡¡ Así 

mi sueño se verá hecho realidad…!!!». Los dos aspectos están 

inseparablemente unidos. 

199. El Señor aceptó su ofrenda. Vemos que tiempo después 

ella misma expresó un intenso amor por los demás y sostuvo que 

procedía del Corazón de Cristo que se prolongaba a través de ella. Así, 

le decía a su hermana Leonia: «Te quiero mil veces más tiernamente 

de lo que se quieren las hermanas normales y corrientes, ya que yo 

puedo amarte con el Corazón de nuestro Esposo celestial». Un tiempo 

después dijo a Maurice Bellière: «¡Cómo me gustaría hacerle 

comprender la ternura del Corazón de Jesús y lo que él espera de 

usted!».  

 

Integridad y armonía 

200. Hermanas y hermanos, propongo que desarrollemos esta 

forma de reparación, que es, en definitiva, ofrendar al Corazón de 

Cristo una nueva posibilidad de difundir en este mundo las llamas de 

su ardiente ternura. Si es verdad que la reparación implica el deseo de 

«compensar las injurias de algún modo inferidas al Amor increado, si 

fue desdeñado con el olvido o ultrajado con la ofensa», el camino más 

adecuado es que nuestro amor regale al Señor una posibilidad de 

expandirse por aquellas veces en que esto le fue rechazado o negado. 

Esto ocurre si se va más allá del mero “consuelo” a Cristo del cual 

hablamos en el capítulo anterior, y se convierte en actos de amor 

fraterno con los cuales curamos las heridas de la Iglesia y del mundo. 

De ese modo ofrecemos nuevas expresiones al poder restaurador del 

Corazón de Cristo. 

201. Las renuncias y sufrimientos que exijan estos actos de 

amor al prójimo nos unen a la pasión de Cristo, y padeciendo con 
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Cristo en «aquella crucifixión mística de que habla el Apóstol, tantos 

más abundantes frutos de propiciación y de expiación para nosotros y 

para los demás percibiremos». Sólo Cristo salva con su entrega en la 

Cruz por nosotros, sólo él redime, porque hay «un solo Dios y un solo 

mediador entre Dios y los hombres: Jesucristo, hombre él también, 

que se entregó a sí mismo para rescatar a todos» (1 Tm 2,5-6). La 

reparación que ofrecemos es una participación que aceptamos 

libremente en su amor redentor y en su único sacrificio. Así 

completamos en nuestra carne «lo que falta a los padecimientos de 

Cristo, para bien de su Cuerpo, que es la Iglesia» (Col 1,24) y es el 

mismo Cristo quien prolonga a través de nosotros los efectos de su 

entrega total por amor. 

202. Muchas veces los sufrimientos tienen que ver con el 

propio ego herido, pero es precisamente la humildad del Corazón de 

Cristo la que nos indica el camino del abajamiento. Dios ha querido 

llegar a nosotros anonadándose, empequeñeciéndose. Ya lo enseña el 

Antiguo Testamento a través de distintas metáforas que muestran a un 

Dios que entra en las pequeñeces de la historia y se deja rechazar por 

su pueblo. Su amor se entremezcla en la vida cotidiana del pueblo 

amado y se vuelve mendigo de una respuesta, como pidiendo permiso 

para mostrar su gloria. Por otra parte, «quizá una sola vez el Señor 

Jesús nos ha llamado con sus palabras al propio corazón. Y ha puesto 

de relieve este único rasgo: “mansedumbre y humildad”. Como si 

quisiera decir que sólo por este camino quiere conquistar al hombre». 

Cuando Cristo dijo: «aprendan de mí, porque soy paciente y humilde 

de corazón» (Mt 11,29) nos indicó que «para expresarse necesita 

nuestra pequeñez, nuestro abajamiento». 

203. En lo que hemos dicho es importante advertir distintos 

aspectos inseparables, porque esas acciones de amor al prójimo, con 

todas las renuncias, negaciones de uno mismo, sufrimientos y 

cansancios que impliquen, cumplen esta función cuando están 

alimentadas por la caridad del mismo Cristo. Él nos permite amar 

como él amó y así él mismo ama y sirve a través de nosotros. Si por 

una parte él parece empequeñecerse, anonadarse, ya que ha querido 

mostrar su amor por medio de nuestros gestos, por otra parte, en las 
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más sencillas obras de misericordia, su Corazón es glorificado y 

manifiesta toda su grandeza. Un corazón humano que hace espacio al 

amor de Cristo a través de la confianza total y le permite expandirse 

en la propia vida con su fuego, se vuelve capaz de amar a los demás 

como Cristo, haciéndose pequeño y cercano a todos. Así Cristo sacia 

su sed y difunde gloriosamente en nosotros y a través de nosotros las 

llamas de su ardiente ternura. Advirtamos la hermosa armonía que hay 

en todo esto. 

204. Finalmente, para comprender esta devoción en toda su 

riqueza, es necesario agregar, retomando lo que hemos dicho sobre su 

dimensión trinitaria, que la reparación de Cristo como ser humano se 

ofrece al Padre por obra del Espíritu Santo en nosotros. Por lo tanto, 

nuestra reparación al Corazón de Cristo en último término se dirige al 

Padre, que se complace en vernos unidos a Cristo cuando nos 

ofrecemos por él, con él y en él. 

 

PREGUNTAS: 

 

1.- ¿Qué significa “reparar” hoy en un mundo tan 

individualista/narcisista y tan dividido? 

 

2.- ¿Qué papel crees que tiene la Iglesia en la construcción de 

una cultura del amor/civilización del amor”? ¿Dónde la veo ya 

naciendo? 

 

3.- ¿Cómo puedo contribuir, desde mi vocación concreta, a 

construir una “civilización del amor”? ¿Cómo crees que puede 

contribuir la Congre a ese fin? 

 

5.- ¿Qué estructuras y actitudes necesitan ser tocadas por el 

Corazón de Jesús en el mundo de hoy? ¿Ves que hay “resistencias” a 

salir al encuentro de los pobres y heridos del mundo? ¿Cuáles? 

 

 


